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      Conoce a la manada Red Ridge.

       

      Poseída por el Alfa:

      Gunner es el alfa de la manada Red Ridge y lleva años buscando a su pareja. Entonces Bea lo encuentra, pero los miembros de la manada que no son muy acogedores y una vieja amenaza resurge, ¿podrán Gunner y Bea encontrar su «felices para siempre»?

       

      Enamorada del Beta:

      Malin es el segundo al mando de la manada Red Ridge y se toma muy en serio su trabajo de ayudar a proteger la manada. Cuando Camden y Bea llegan a la ciudad, tiene sus dudas sobre las dos forasteras. Entonces descubre que Camden es su pareja. Para su desgracia, Camden no quiere saber nada de él. Malin quiere a su pareja pero Camden no va a ceder tan fácilmente. ¿Será capaz de convencerla de que él es el indicado para ella?

       

      Superando a mis compañeros:

      Cuando Drake y Emmett conocen a Lexi, la metamorfa zorro de la manada Red Ridge, ambos la desean. Sin embargo, siempre han hecho un pacto para no dejar que ninguna mujer se interponga entre ellos, así que acuerdan no perseguirla. Hasta que llega la luna de apareamiento y todo cambia. ¿Cederán Drake y Emmet al vínculo que ambos comparten con Lexi? ¿O se les escapará su inteligente compañera antes de que puedan reclamarla?

       

      Cautivada por mis compañeros:

      Los hermanos Jensen han recorrido el mundo en busca de sus parejas. A los veintisiete años, casi han renunciado a encontrarlas y se han resignado a tenerse el uno al otro. Entonces, un día, se despiertan y encuentran el rastro de su pareja. Solo hay un problema. A Maya le aterrorizan los osos. Desde que mataron a sus padres. ¿Serán capaces Keith, Theo y Evan de convencer a Maya de que lo único que quieren es amarla?
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      Bea

      

      Anoche volví a soñar con él.

      El mismo hombre, el mismo pelo oscuro rebelde cayendo sobre el mismo par de ojos verde bosque que combinan a la perfección con los árboles que le rodean.

      Tengo el mismo sueño todas las noches desde que cumplí dieciocho años hace un mes. Empieza conmigo en un bosque, corriendo, corriendo, corriendo, pero no sé por qué ni adónde voy. Y entonces me topo con él, sea quien sea. La mayoría de sus rasgos son vagos, excepto esos ojos. Me atraviesan y me hacen sentir vista por primera vez en... bueno, siempre.

      Sin embargo, cuando los sueños nocturnos se convirtieron en fantasías diurnas, decidí que tenía que llegar al fondo del asunto de una vez por todas. Por eso mi mejor amiga, Camden, y yo estamos intentando por todos los medios atravesar este espeso bosque.

      Puede que hayamos crecido en Montana, pero nunca hemos pasado mucho tiempo en la naturaleza. En las casas de acogida no hay muchas excursiones de este tipo y me estoy dando cuenta rápidamente de que nuestras zapatillas de tenis de Walmart no son la mejor elección para hacer senderismo por la naturaleza de Montana.

      —Ha sido una idea terrible —dice Camden mientras sigue pisoteando, tropezando y dando tumbos por el bosque tras de mí.

      —No tenías por qué venir —le digo. Casi la oigo poner los ojos en blanco.

      —Eres mi única familia. No puedo permitir que te tuerzas el tobillo y mueras aquí sola. Nadie te encontraría.

      Mis labios se inclinan hacia arriba mientras me agacho bajo la rama de un árbol. Camden siempre me ha protegido, a pesar de que soy la mayor. Supongo que son gajes del oficio.

      Crecimos juntas en hogares de acogida. La madre de Camden la dio en adopción cuando nació y cuando yo llegué ya había pasado de un hogar de acogida a otro. Me echó un vistazo y decidió acogerme bajo su protección. Me alegré de tener la suerte de que me colocaran en el mismo hogar que a ella después de que mis padres me abandonaran en un parque de bomberos. Me dijeron que no podían soportar lo... diferente que yo era.

      Desde que tengo uso de razón, siempre he sido capaz de sentir más. No sé cómo describirlo, ya que he sido así toda mi vida, pero no tardé en darme cuenta de que la mayoría de la gente no puede sentir las emociones como yo. No pueden sentir lo que siente otra persona. No pueden entrar en una habitación y saber sin lugar a dudas si hay tensión, euforia, tristeza o enfado.

      Como nadie más me creía, tuve que investigar por mi cuenta. Yo no era normal, como siempre me habían dicho mis padres, pero no estaba convencida de que eso fuera malo.

      Las horas que pasé con la nariz metida en los libros y buscando cosas en Google en la biblioteca pública me llevaron a descubrir a los empáticos. Aprendí que los empáticos ven el mundo de forma diferente a otras personas; son muy conscientes de los demás, de sus puntos de dolor y de lo que necesitan emocionalmente.

      Todo eso encajaba conmigo, con las partes de mi vida que no podía explicar. Sin embargo, mi habilidad es diferente. Puedo alterar las emociones de otras personas, a veces habitaciones enteras si me concentro lo suficiente. Es una locura, lo sé. Incluso Camden tuvo sus dudas al principio, pero yo conozco mi verdad.

      Cuando era joven, no sabía lo que hacía ni cómo lo hacía. No tenía ni idea de que podía controlar una habitación. La única práctica que tenía era con mis padres. Se peleaban un segundo y de repente empezaban a calmarse. Empezaron a atar cabos antes que yo, aunque no creo que conocieran el alcance de mi habilidad. O, como ellos decían, mi —problema—. Cuando me lo dijeron, bueno, no fueron amables al respecto.

      Sin embargo, creo que nunca fueron amables con nadie. Al menos, no recuerdo ningún momento en el que tuvieran una palabra amable que decir a alguien o en el que se sintieran realmente felices. Decían que yo les manipulaba de alguna manera, que era rara y que mi comportamiento era preocupante.

      Los niños también se burlaban de mí. Me llamaban bicho raro y psicópata. Mis compañeros me rechazaban y los profesores siempre me miraban con recelo. Llegó un punto en que ni siquiera quería ir al colegio y no tenía amigos. Eso fue lo más bajo que pensé que podía sentirme.

      Entonces mis padres me dejaron.

      Estaba asustada, confusa y totalmente destrozada, pero en cuanto entré en la residencia y mis ojos se posaron en Camden, supe que iba a estar bien.

      Nunca me trató como si fuera un bicho raro. De hecho, al principio, Camden había dicho que probablemente era una habilidad aprendida por haber crecido en situaciones hostiles. Cree que se me dio bien leer a la gente y las habitaciones para no meterme en líos. A ella también se le da bien, pero yo recuerdo tenerla antes de estar en acogida. Además, mientras Camden puede salir de la mayoría de las situaciones, yo puedo alterar el estado de ánimo de la gente. Camden me ha visto hacerlo, pero aún no está del todo convencida.

      Lo entiendo. Si no lo experimentara cada día, quizá tampoco lo creería. Pero conocer mi propia capacidad inexplicable me hace preguntarme qué otras incógnitas hay ahí fuera. ¿Qué otras habilidades tiene la gente?

      Sentir la ansiedad de Camden me saca de mis pensamientos. Su miedo me golpea como olas contra la espalda y sé que está preocupada por mí. Quizá intuye que las cosas están a punto de cambiar para nosotras. O quizá solo esté preocupada porque hemos dejado el lugar al que llamábamos hogar para irnos de excursión por nuestra cuenta sin ningún plan.

      Pero es una buena amiga, así que en lugar de llamarme loca o de pensar que estoy loca, se apretó los cordones de las zapatillas de tenis, metió lo poco que teníamos en nuestras mochilas raídas y en una bolsa de lona y se fue conmigo. Sé que lo hace sobre todo para protegerme, pero hay una pequeña parte de ella que tiene miedo de quedarse sola en la casa de acogida en la que estamos las dos.

      Camden es valiente y dura como una roca, pero ha tenido un pequeño problema de acoso con un tipo que se fue de casa hace unos meses. Nunca lo admitiría, pero sé que sus amenazas apenas veladas la afectan. Puedo sentirlo. En cualquier caso, me alegro de que esté conmigo. Mi mejor amiga no suele necesitarme a mí ni a nadie, pero me gusta estar a su lado y protegerla como ella me ha protegido a mí durante tanto tiempo.

      Toda la semana, todo el mes en realidad, he tenido la intensa sensación de que tenía que venir aquí. Cada día que pasaba, la sensación se hacía más fuerte hasta que ya no pude ignorarla. La única señal identificativa del bosque de mis sueños era un cartel que ponía Red Ridge. Cuando busqué ese nombre en Google, lo único que apareció fue este pequeño paraje de Montana. No había carreteras reales que llevaran hasta allí, así que tuvimos que alquilar una habitación junto al Parque Nacional y bajar a pie.

      Las ampollas que se forman en mis pies protestan a cada paso que doy, pero esta sensación interior me sigue empujando. Llevamos todo el día caminando y, a medida que el sol empieza a ocultarse tras los árboles, cada vez es más difícil ver por dónde caminamos.

      —Deberíamos parar. Tenemos que montar el campamento y comer algo antes de que oscurezca demasiado para ver lo que estamos haciendo —dice Camden y sé que tiene razón.

      —Solo un poco más.

      No sé qué me empuja hacia adelante. Nunca antes había sentido lo que siento. Por primera vez en mucho tiempo, no son las emociones de otra persona lo que estoy sintiendo. Soy yo. Necesito averiguar qué es lo que me impulsa a adentrarme en la salvaje naturaleza de Montana.

      Mi corazón empieza a latir sin control, golpeando un ritmo errático contra mi caja torácica. Miro a mi alrededor, preguntándome qué podría haberlo causado. Siento... dolor. Alguien está herido y entrecierro los ojos en la luz mortecina, buscando el origen del dolor.

      Un aullido rompe el silencio nocturno y se me pone la carne de gallina en los brazos. Camden se detiene detrás de mí, me agarra del brazo e intenta detenerme. Pero me suelto, con el pulso acelerado, y apresuro el paso por el bosque con Camden pisándome los talones.

      —¡Bea, espera! Eso sonó como un maldito lobo. Probablemente no deberíamos correr hacia el animal salvaje —sisea Camden desde detrás de mí.

      Puedo sentirlo. Puedo sentir su dolor, pero hay algo más ahí. Algo que me llama. Algo que me hace sudar frío y tragar aire como si no pudiera saciarme.

      Atravesamos la arboleda y salimos a un campo enorme. Hay flores silvestres por todas partes, cubriendo el suelo del bosque. Lo reconozco al instante de mis sueños. Los colores son brillantes y claros, incluso con la luz del sol menguante. Me apresuro a correr hacia la izquierda, pasando junto a un pequeño grupo de árboles que me resultan familiares, y me detengo al otro lado.

      —Tú —jadeo, con los ojos clavados en el hombre desnudo que yace sangrando bajo el árbol más grande.

      Es más pálido de lo que había visto en mis sueños, pero no hay duda de que es él. La razón por la que estamos aquí.  Sus ojos son del mismo verde penetrante, su pelo desgreñado cuelga sin fuerza sobre su frente.

      —¿Él? —Camden grazna, derrapando hasta detenerse a mi lado.

      —Él es con quien he estado soñando. Él es a quien estaba destinada a encontrar.

      —¿Sí? ¿También estaba desnudo y sangrando en tus sueños? —Camden pregunta sarcásticamente mientras mira al hombre con recelo.

      El hombre parece que lucha por sentarse erguido y ahora que estoy a su lado, puedo sentir más su dolor. Está sufriendo y eso hace que me duela.

      —¿Qué le ha pasado? —Pregunta Camden, inclinándose a mi lado para ver mejor la herida de su pecho—. Parece que le dispararon —dice mientras mira a su alrededor como si fuera a descubrir a la persona que lo hizo.

      —Ayúdame a parar la hemorragia —le ordeno.

      Me agacho a su lado y saco el botiquín de mi bolso.

      —Estoy aquí para ayudarle —le digo al hombre con amabilidad mientras saco algunas provisiones.

      —No —dice el hombre— estás aquí porque eres mía.

      Apenas tengo tiempo de percibir sus palabras antes de que me empuje hacia él y hunda sus dientes en la tierna piel de mi cuello.

      Oigo gritar a Camden y sé que yo también debería estar flipando, pero mientras sus dientes me marcan, lo único que siento es satisfacción.
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      Gunner

      

      Los cazadores habían aparecido de la nada. El viento cambió y capté su olor justo cuando oí el disparo. La bala me alcanzó en lo alto del pecho, cerca del hombro, y busqué refugio detrás del grupo de árboles.

      La tierra de mi manada es privada y los cazadores habían entrado sin autorización. Mi lobo quería volver corriendo a la manada en busca de ayuda, pero una parte de mí sabía que no podía guiar a los cazadores hasta allí.

      Como Alfa, mi trabajo es velar por todos y eso significa que si tengo que pasar desapercibido y desangrarme en este campo para mantenerlos a salvo, eso es lo que voy a hacer. Eso es lo que mi padre hizo cuando era el Alfa. Dio su vida por la manada, tuvo una muerte honorable protegiéndonos de una manada rival y violenta. Mi madre murió poco después que él, dicen que porque no podía sobrevivir sin su compañero.

      Mis padres fueron un ejemplo de lo que es amar y sacrificarse por tu pareja. He anhelado eso desde antes de que murieran, y ese sentimiento solo se hizo más intenso -más insoportable- después del hecho. Muchos cambiaformas vagan solos por este mundo, sin su pareja predestinada. No puedo imaginar una existencia más miserable, pero con el paso de los años, pensé que tal vez ése también fuera mi destino.

      Por eso tuve que haber estado soñando o tal vez alucinando cuando las dos chicas entraron por primera vez en el campo. Cuanto más se acercaban, más fuerte era el olor y pronto mi lobo se esforzó por avanzar. Estoy demasiado débil por la pérdida de sangre para retenerlo por mucho tiempo.

      Cuando se acerca a mí para ayudarme con la herida, mi lobo se enciende. Puedo estar mareado por la pérdida de sangre, pero mi lobo todavía puede decir que ella es para nosotros. Ella es mi compañera. «Finalmente, la hemos encontrado».

      Hundo los dientes en su cuello y gimo al saborear su sangre en la lengua. Jadea, se arquea más hacia mí y prácticamente ronronea mientras lamo mi marca. Ahora que está marcada por mí, los demás cambiaformas sabrán que no deben acercarse a ella y no le gustará el contacto de ningún otro macho. Lo mismo me pasa a mí. Ahora que he encontrado a mi pareja, no quiero que ninguna otra hembra se me acerque.

      No me puedo creer que lleve años buscando a mi pareja y que ella aparezca por casualidad en el único campo vacío cuando me estoy desangrando. Supongo que el destino tiene sentido del humor.

      Mi compañera es hermosa. Es luminosa. Los tonos anaranjados del sol poniente besan sus delicados rasgos, como yo quisiera. Su pelo me recuerda a la luz de la luna, suave y pálido, y flota alrededor de sus hombros. Puedo oler que no es una metamorfa como yo. Es humana, no es que eso me moleste. Solo significa que tendré que tener cuidado con ella. Es mucho más frágil que las hembras de nuestra especie.

      Sus ojos azules se llenan de preocupación por mí mientras vuelvo a hundirme en el suelo.

      —Tenemos que conseguirte ayuda —dice, con voz dulce y melódica.

      Mi lobo rueda sobre su espalda al oír su voz. Ahora que lleva nuestra marca, está mucho más tranquilo. De hecho, no creo que haya estado tan contento en toda su vida. Yo tampoco. Gime cuando me muevo y el dolor de mi hombro se irradia por el resto de mi cuerpo.

      —Mi manada está cerca. Podemos ir allí. Me curaran.

      Mi compañera mira a su alrededor, entrecierra los ojos y me doy cuenta de que no puede ver ahora que es casi de noche.

      —Yo nos guiaré hasta allí —digo mientras gruño y me empujo del frío suelo.

      Me balanceo un poco y mi compañera y su amiga se abalanzan sobre mí, me rodean con los brazos y me sostienen. Empiezo a moverme, medio apoyado en ellas, mientras me esfuerzo por poner un pie delante del otro.

      Tardamos cerca de veinte minutos en llegar al borde del campo. Una vez en el bosque, vamos aún más despacio. Tropiezo un par de veces y, para cuando volvemos a mi casa, estoy casi delirando.

      Mi Beta, Malin, se pasea agitado por el porche. Puedo ver la tensión en sus hombros desde aquí. Levanta la cabeza cuando nos oye llegar y, un segundo después, salta del porche y se acerca a nosotros.

      Las chicas se tensan al verle.

      —Está bien. Es mi Beta. Está aquí para ayudar.

      —¿Qué ha pasado? —Malin ladra mientras me aleja de las chicas.

      Ambas suspiran al quitarles mi peso, pero mi lobo gime. Quiere cuidar de nuestra compañera. Le preocupa el esfuerzo que ha supuesto para ella cargar con nosotros durante la última hora y media.

      Malin me arrastra hasta mi casa y me tumba en el sofá. Miro a mi alrededor en busca de mi compañera y me relajo cuando la veo con su amiga junto a la puerta principal.

      —Necesita un hospital —dice la amiga de mi compañero, pero Malin y yo la ignoramos.

      —¿Qué ha pasado? —vuelve a preguntar Malin, con voz aún más gruñona e irritable de lo normal.

      —Cazadores —grito. Me doy cuenta de que Malin está furioso cuando sus ojos azules brillan, haciéndome saber que su lobo quiere salir.

      —Buscaré ayuda —dice antes de salir por la puerta.

      Oigo su aullido un segundo después y sé que el médico de la manada no tardará en llegar. Mis ojos no se apartan de mi compañera y ella se adelanta una vez que Malin se ha ido.

      —Compañera —le digo, haciéndole señas para que se acerque—. ¿Cómo te llamas?

      —Bea. Esta es Camden —dice presentando a su amiga, pero mis ojos no se apartan de ella.

      —Soy Gunner. ¿Conoces a los cambiaformas? —Pregunto, con los ojos caídos por el desgaste físico del día.

      —No —dice mi compañera al mismo tiempo que Camden dice: —¿Qué demonios es un cambiaformas?

      Me río de sus reacciones.

      —Es un humano que puede convertirse en animal a voluntad.

      —¿Cualquier animal? —pregunta Camden, con un brillo curioso en los ojos.

      —Hay diferentes especies de cambiaformas. Malin y yo somos lobos. Aunque hay otros en nuestra manada. Osos, zorros, conejos, de todo.

      —Por eso me sigues llamando tu compañera —dice Bea y me doy cuenta de que está atando cabos.

      —Tú ERES mi compañera —la corrijo.

      —¿Y qué significa eso exactamente? —pregunta Camden, cruzando los brazos sobre el pecho. Me doy cuenta de que está acostumbrada a cuidar de mi compañera, y siempre se lo agradeceré. Sin embargo, ese es mi trabajo ahora.

      —Significa que estamos predestinados el uno para el otro. En cuanto la olí, supe que era para mí. No habrá otro para mí ni otro para ella ahora que la he marcado. Nadie la protegerá, la amará y la cuidará más que yo.

      —¡¿Amor?! —Camden chilla—. Se acaban de conocer. ¿Cómo puedes saberlo? Bea, no me digas que te lo crees.

      —Está predestinado —le explico con calma. Sé que es mucho para los humanos que no conocen el mundo de los metamorfos. Solo espero que a mi compañera le resulte más fácil aceptar la verdad que a su amiga—. Así es como mi especie ve el amor y las relaciones.

      —Qué... romántico —murmura Camden, poniendo los ojos en blanco—. Y un poco espeluznante, en mi opinión. Bea, seamos inteligentes con esto —insta a su amiga—. No necesitamos más problemas.

      Mi lobo se eriza y se adelanta, no le gusta la idea de que nuestra compañera esté en peligro.

      Bea se limita a estudiarme, sus brillantes ojos azules me atraviesan hasta que ven mi corazón, mi alma. Rompe brevemente el contacto visual y apenas puedo contener el gruñido que se me queda en la garganta cuando su mirada no se centra en mí. Mi compañera mira a Camden con dulzura, casi como si quisiera que su amiga confiara en ella. —No todos los hombres son como Brad —dice en voz baja. No la habría oído de no ser por mis sentidos agudizados.

      Bea vuelve a mirarme y nuestros ojos se cruzan. Ahora que vuelve a mirarme, me tranquilizo de inmediato. Mi lobo y yo estamos desesperados por saber qué piensa ella de todo esto. Pero antes de que pueda preguntárselo, el médico de la manada y Malin irrumpen de nuevo en casa y paso las siguientes horas siendo atendido y vendado.

      Malin se pasea por el salón, mirando a Bea y Camden con más que un poco de desdén. Le gruño un par de veces, hasta que capta la indirecta y se retira. Mi Beta es muy protector conmigo y con la manada. No creció entre metamorfos y su experiencia en el mundo humano fue, como mínimo, tumultuosa. Malin no confía fácilmente, y confía aún menos en los humanos. Pero bueno. Será mejor que se acostumbre a tener humanos cerca, y rápido.

      Cuando el médico se va, Bea y Camden están desmayadas en el sofá de enfrente y yo estoy agotado. Malin pasa los ojos de mí a mi compañera, con las cejas fruncidas. Suelta un suspiro pesado y derrotado antes de levantarse del sillón y cargar a mi compañera en brazos. Mi lobo gruñe e intenta salir a la superficie, no le gusta que la toque. Pero antes de que pueda moverme, la arropa contra mí en el sofá.

      Mi hermosa compañera suspira satisfecha, con la cabeza apoyada en mi hombro bueno. Sonrío y la rodeo con el brazo; mi lobo se echa atrás y se acurruca ahora que está cerca. Un sueño bien merecido nos reclama a los tres.
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      Bea

      

      Me despierto tumbada encima de Gunner. Siento su satisfacción y felicidad por tenerme cerca y eso no hace más que aumentar mi propio placer. Está caliente y yo empiezo a acalorarme. Su pesado brazo me rodea la cintura y refunfuña cuando intento incorporarme.

      Soy alta para ser una chica, mido 1,70 y los dedos de mis pies rozan sus tobillos. Normalmente me siento incómoda y fuera de lugar al lado de otras personas. Sobrepaso a otras chicas y también a algunos chicos. Sin embargo, no me siento fuera de lugar cuando estoy junto a Gunner.

      Aún me saca unos centímetros y me dobla en anchura. Sus músculos y su altura me hacen sentir delicada y femenina a su lado.

      Mi mente sigue dando vueltas por todo lo que pasó ayer. Las palabras de Gunner aún resuenan en mi cabeza. Quería pedirle que me mostrara lo que quería decir. Quería ver a su lobo, pero tenía miedo de pedírselo. Me quedé a su lado mientras el médico le curaba la herida. No sé por qué, pero no soportaba estar a más de unos metros de él. Cuando me alejaba demasiado, Gunner entraba en pánico. Más que eso, sentía a su lobo.

      Probablemente debería haberme asustado. Quiero decir, acabo de conocer a este hombre y me está hablando de que le pertenezco, de que soy su pareja y de que me quiere para siempre. Pude sentir las diferentes emociones en la habitación cuando Gunner nos dijo eso.

      Camden estaba sorprendida y nerviosa, y más que un poco escéptica sobre lo que decía. Gunner estaba dichoso y contento, y su lobo estaba increíblemente feliz y en paz. Aún podía sentir algo de su dolor por la herida de bala, pero su alegría lo superaba.

      Me desmayé antes de poder expulsar todas las emociones de la habitación y averiguar cómo me sentía realmente con todo esto. Es un problema que he tenido casi toda mi vida. A veces me siento tan abrumada por lo que sienten los demás y por cómo puedo mejorar la situación, que me olvido de sentir mis propios sentimientos.

      Instintivamente, mis dedos encuentran la marca del mordisco en mi cuello, como si mi subconsciente supiera que eso me calmaría. El placer inunda mi cuerpo mientras trazo la marca.

      Gunner refunfuña alegremente debajo de mí y me quedo helada. ¿Puede sentir él también mis emociones? Decido poner a prueba esa teoría. Anoche me dijo que no me gustaría el contacto ni la atención de otro hombre y que no me gustaría separarme de él. Cierro los ojos, imaginándome a otro hombre llevándome lejos de Gunner, lejos de este lugar.

      El dolor y la pérdida me golpean ante la idea de estar lejos de Gunner, y el pecho se me oprime al pensar que algo o alguien nos separe. Una lágrima se escapa justo cuando un fuerte rugido suena debajo de mí. Abro los ojos de golpe y salgo disparada de Gunner.

      Tropiezo con mis propios pies y caigo de espaldas al suelo, haciendo una mueca de dolor cuando mi trasero golpea la madera. Gunner se me echa encima al instante. Me rodea con los brazos y me acuna contra su pecho. Me abraza con tanta fuerza que apenas puedo respirar y resoplo, retorciéndome en su abrazo.

      —No sabía que tener un compañero se sentiría así. Puedo sentir todo lo que tú sientes. Es como si estuviéramos conectados —murmura. Los dedos de Gunner rozan la marca de mi cuello y yo gimo suavemente, arqueándome hacia él.

      —Para mí también es intenso. Podía sentir tus emociones antes, incluso antes de encontrarte en el campo, pero ahora es mucho más fuerte para mí.

      —¿Podías sentirme? —Gunner pregunta, apartándose para estudiar mi cara.

      —Soy empática. Puedo sentir las emociones de los demás y, a veces, alterarlas —le digo tímidamente. No quiero que piense que soy un bicho raro como los demás, pero no soporto la idea de ser deshonesta con él.

      Gunner, sin embargo, parece... impresionado. Es la primera vez que alguien reacciona así. Aparte de Camden, todos los demás me han tratado como si fuera un bicho raro aún mayor o, como mínimo, creen que miento. Que Gunner no solo parezca aceptarme, sino que esté impresionado por mi habilidad, hace que me relaje aún más en su abrazo.

      —Mi compañera —dice Gunner casi con asombro mientras me acaricia el cuello. Siento el orgullo que siente por mí. Ese pensamiento me envuelve en calidez y seguridad. Está orgulloso de mí. Está orgulloso de tenerme como compañera.

      La puerta se abre a nuestras espaldas y Malin, el chico de anoche, entra en la casa dando pisotones. Lleva una bolsa de papel con comida en la mano y mi estómago gruñe ante el olor a beicon y tortitas. Gunner sigue acariciándome el cuello y Camden pone los ojos en blanco mientras se estira y sigue a Malin hasta la cocina.

      Está molesta, y todavía un poco dudosa, pero puedo sentir que también se alegra por mí. ¿Y eso es un atisbo de celos? Intuyo que no es por Gunner, es más por lo que él representa; familia y aceptación. Me duele el corazón por mi mejor amiga, pero cuando Gunner besa su marca, no puedo sentir otra cosa que dicha.

      La casa de Gunner es bonita. Una clásica cabaña de madera en medio del bosque. Ayer no tuve ocasión de echar un vistazo, pero ahora me siento a gusto y lo bastante relajada como para asimilarlo todo. Todo el interior parece estar hecho de roble caramelo, lo que tiene sentido, ya que es casi imposible llegar a este lugar. No me los imagino cargando provisiones.

      Está escasamente decorada, aunque hay pequeños toques personales aquí y allá. Una cesta de mimbre junto a la chimenea con mantas dobladas, una foto de quienes supongo que son sus padres sobre la repisa y una pequeña estantería con algunos clásicos y novelas de suspense.

      Me zafo del abrazo de Gunner y suelto una risita cuando siento que su lobo gime en señal de desaprobación. Gunner hace lo mismo. Me giro para ayudarlo a levantarse del suelo, con lo mal que tiene el hombro y todo eso, pero no parece que le duela nada. Me pregunto si los cambiaformas se curan más rápido que los humanos normales.

      —¿Cómo está tu herida? —pregunto, tratando de despegar el vendaje para ver mejor.

      —Está bien. Apenas me duele.

      —¿Te curas más rápido porque eres un metamorfo? —Le pregunto mientras me lleva a la cocina.

      —Sí, nuestros cuerpos se curan más rápido. Nuestra vista, oído y olfato también son mejores que los de los humanos. Adoptarás algunos de mis rasgos como mi compañera. Tu vista será mejor y tu sentido del olfato más agudo.

      —Guay —dice Camden, sonando impresionada, y miro a tiempo de verla metiéndose un trozo de beicon en la boca.

      Malin gruñe y la mira con asco. Ella le da la espalda antes de meterse otro trozo de tocino en la boca.

      Refunfuña algo sobre que es más problemática de lo que vale y cierra la puerta de un armario con más fuerza de la necesaria. Camden da un pequeño respingo y yo noto más que veo la sonrisa de satisfacción de Malin. ¿A qué se dedica este tipo?

      —No hemos comido desde el almuerzo de ayer —le espeta, justificando sus hábitos alimenticios.

      —Da igual —vuelve a gruñir Malin, sacudiendo la cabeza con fastidio mientras abre armarios y cajones en busca de quién sabe qué. A lo mejor solo quiere cerrar algo de golpe.

      Noto la preocupación de Gunner ante las palabras de Camden y, un segundo después, me sienta en una silla y me prepara un plato con comida.

      —Come —ordena.

      —Gracias —digo con una sonrisa. ¿Cuándo fue la última vez que alguien se preocupó de que tuviera suficiente para comer?

      Gunner no necesita decírmelo dos veces. Me meto en la boca tortitas y beicon y termino el plato en unos minutos. No es hasta que termino de comer que soy plenamente consciente de las emociones que se entremezclan en la habitación.

      Camden está más que molesta, y toda su angustia se dirige a Malin. Me pregunto qué podría haber hecho en los pocos minutos que estuvieron solos. Malin también está más que enfadado, con una ira y una desconfianza apenas disimuladas. Está inquieto, agitado e intranquilo. Malin me mira con desconfianza, al parecer no le gusta cómo lo he estado evaluando.

      —No mires a mi compañera —le gruñe Gunner a Malin, acercando mi silla a la suya.

      Malin aparta inmediatamente la mirada ante la orden de Gunner y le recuerdo diciendo que Malin era su Beta.

      El resto del desayuno termina en un tenso silencio y hago todo lo posible por mantener la calma en las emociones de los demás.

      —¿Eres tú ?—Gunner me susurra al oído y yo asiento.

      —Muy guay —dice antes de besarme el cuello y acercarme. Sonrío y me apoyo en él, dejando que me arrope a su lado. Nunca nadie me había dicho que ser empática es guay, pero sé que lo dice en serio.

      —¿Podemos hablar? —pregunta Malin, levantándose bruscamente de la mesa. Su silla choca contra el suelo, casi volcando con la fuerza de su movimiento.

      Camden lo mira y él le devuelve la mirada, con la mandíbula apretada al igual que sus puños. Gunner suspira, pero asiente. Me agarra de la barbilla y me gira hacia él. Apenas tengo tiempo de asimilar lo que está haciendo antes de que sus labios estén sobre los míos.

      El beso termina demasiado rápido, aunque aún lo siento en los labios. Sigo con la mirada a Gunner mientras se levanta y conduce a Malin fuera de la habitación y de vuelta al salón.

      —No me gusta —sisea Camden. Mis instintos protectores aumentan cuando pienso que se refiere a Gunner.

      —¿Malin? —Aclaro y ella asiente de un tirón, con los ojos entrecerrados en rendijas mientras observa a Malin y Gunner en el salón. Puedo sentir su ira y la de Malin en el aire. Puede que Malin sea más alto, más fuerte y más viejo que Camden, pero esa chica tiene una medalla de oro en guardar rencor.

      La rabia de Gunner me golpea justo en el pecho, casi haciéndome jadear. Miro hacia el salón y veo a Gunner abalanzándose sobre Malin.

      —¿Por qué? ¿Qué ha hecho? —pregunto, desviando por fin la mirada de la escena del salón a mi mejor amiga.

      Mira a Malin durante un segundo antes de volver a mirarme a mí. Sus ojos se suavizan ligeramente cuando se cruzan con los míos.

      —Dudó de ti. Quiere que te vayas.
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      —¿Cómo puedes confiar en que ella es realmente tu compañera? Puede alterar las emociones, tú mismo la oíste. Quizá esté jugando contigo —dice Malin en voz baja, con los ojos entrecerrados y apuntando por encima de mi hombro.

      Mis dedos se cierran en puños y me sorprende que mi lobo y yo no estemos ya en su garganta. Miro por encima del hombro y me doy cuenta de que Bea debe de estar intentando calmarme. Es increíble. Me di cuenta de que le daba reparo contarme cómo siente las cosas tan profundamente y cómo puede templar las emociones de los demás, pero también vi cómo le pesaba. En cuanto lo dijo, todo empezó a encajar.

      Así es como me encontró. Me sintió, sintió nuestra atracción, nuestro destino. Sus impresionantes ojos azules encierran tanta ternura, pero también un dolor oculto. Uno que creo que solo yo puedo ver. O tal vez soy la primera persona a la que deja entrar así. Bea es más que considerada, es atenta, amable y pura. Lo que me cabrea aún más que mi Beta dude de ella y de nuestro vínculo.

      —Es mi compañera —ladro, satisfecho cuando Malin da un respingo—. La he mordido, la he marcado. Está atada a mí y lo estará para siempre. Si te oigo dudar de mi compañera o hacerla sentir menos que cien por ciento bienvenida aquí, entonces tú y yo tendremos un problema. ¿Entendido? —gruño. Al instante, Malin desvía la mirada hacia el suelo.

      —Sí, Alfa.

      —Tratarás a mi compañera y a Camden con respeto.

      —¿ Camden? ¿Se queda? ¿Por qué? —Protesta en voz alta, lanzando una mirada fulminante a la chica de pelo oscuro de la cocina.

      —Porque es cercana a mi compañera y tenerla aquí hará feliz a mi compañera.

      Malin asiente, pero me doy cuenta de que no está muy contento con la noticia. Si se tratara de alguien que no fuera mi compañera, comprendería mejor su recelo y me tomaría mi tiempo para hablar de mis decisiones, aunque no le debo ninguna explicación, ya que soy el Alfa y lo que digo se hace. Pero Malin es más que mi Beta. Es mi hermano, a todos los efectos.

      Llegó vagando a la ciudad con solo trece años, asustado, enfadado y confuso. Mis padres lo acogieron y le enseñamos todo sobre su lado metamorfo. No tenía ni idea de lo que le pasaba, pero pudimos enseñarle a controlar a su lobo. Lo acogimos en nuestra manada y, poco a poco, se fue sintiendo más cómodo entre nosotros. Sé que por eso es tan protector conmigo y con todos los de nuestra manada.

      Sin embargo, cuando se trata de mi compañera, no se me cuestiona. No le daré la cortesía de una explicación, porque no la necesita. Ella es mía. Mi otra mitad. Mi compañera. Fin de la historia.

      Cuando Malin se marcha, vuelvo a la cocina y tomo a mi compañera en brazos. Se ríe mientras la estrecho contra mi pecho y sonrío. A mi lobo y a mí nos encanta ese sonido y nos encanta tenerla cerca.

      —Quiero enseñarte mi manada. Mostrarte tu nuevo hogar.

      —Me gustaría —dice con una dulce sonrisa—. ¿Puede venir Camden?

      —Lo que tú quieras. Esta también puede ser su casa ahora.

      —Bien, porque aún no tiene edad para tener su propia casa.

      —¿En serio? Espera, ¿cuántos años tienes, compañera? —Pregunto, mis labios a un milímetro de los suyos.

      —Cumplí dieciocho hace un mes. El cumpleaños de Camden es dentro de unas semanas.

      —Bien —digo mientras le acaricio la marca de mi mordisco en el cuello.

      A mi lobo y a mí nos encanta cómo se derrite contra nosotros cada vez que la tocamos.

      —¿Te echarán de menos tus padres? —Pregunto antes de dejarme llevar. No es que importe. Ahora es mía. Pero si quiere que sus padres vengan a vivir aquí, puedo hacer que suceda. Lo que quiera ya es suyo, solo tiene que pedirlo.

      —No, estuvimos en una casa de acogida. Hay un tipo que se estará preguntando dónde está Camden, pero nadie me echará de menos.

      —Idiotas —gruño al sentir su tristeza ante ese pensamiento. ¿Quién no echaría de menos a Bea?

      —Así me resulta más fácil quedarme aquí contigo —dice tan dulcemente.

      —Me gusta —digo, robándole un beso rápido antes de rodear la cintura de Bea con el brazo.

      Vamos por Camden a la cocina y les enseño mi casa. Era grande para mí solo, pero ahora me pregunto si necesitaré añadir habitaciones para nuestros futuros bebés. Mi lobo está de acuerdo, sin duda necesitaremos más espacio.

      Después, los tres caminamos hasta el pueblo y les enseño Main Street, con la panadería, la tienda de antigüedades, el bar y el almacén general. Camden hace todo lo posible por permanecer neutral, pero Bea siente que está más nostálgica que otra cosa. Lo siento porque mi compañera lo siente. ¿No es genial? La suave manita de Bea encuentra la mía y me la aprieta. Me mira por encima del hombro y sonríe como si supiera lo que estoy pensando.

      Recorremos una carretera y luego la siguiente, mientras señalo algunas casas de los miembros de nuestra manada.

      —Miriam y Luther viven en esa casita con su hija Lexi —digo señalando la casita.

      —¿También son lobos? —Bea pregunta.

      —Zorros —respondo. Ella asiente, asimilándolo todo.

      —Vaya, ¿quién vive ahí? —Camden pregunta, señalando la enorme cabaña más arriba en la colina.

      —Los hermanos Jensen —respondo con una risita—. Tres osos crecidos, pero no te preocupes. Ladran más que muerden.

      —No sé. Si me mordiera un oso, creo que sería bastante malo —se burla Bea.

      Sé que está bromeando, pero a mi lobo se le erizan los pelos ante la idea de que le hagan daño. La estrecho entre mis brazos como si pudiera rechazar cualquier cosa que amenazara con dañar un solo pelo de su cabeza. La protegería con mi vida.

      —Hola —susurra, posando su mano sobre mi corazón. Un poco de la tensión se drena de mis músculos, pero mi lobo sigue en vilo—. Aquí estoy. Solo estaba bromeando.

      —Tu seguridad no es cosa de risa —gruño, con un poco más de fuerza de la que pretendía en un principio. Bea suspira y me presiona la mejilla con los labios. Mi compañera es tan dulce que su gesto calma a mi lobo y, al mismo tiempo, me hace desear sus labios en cada centímetro de mí.

      —Ahora lo sé. Todavía me estoy acostumbrando a tener a alguien tan protector conmigo.

      —¿Qué soy yo, hígado picado? —Camden interviene, haciéndonos reír a los dos.

      Bea se zafa de mi abrazo para enlazar su brazo con el de Camden mientras continuamos el recorrido.

      Nuestro pueblo está bastante aislado, pero el bosque es precioso. Construimos nuestras casas cerca del borde de una montaña y llevo a las niñas hasta allí. Miran por encima del borde de la cresta y comemos el almuerzo que recogimos en el pueblo en una roca gigante que hay ahí fuera.

      —Esto es precioso —murmura Camden y Bea asiente.

      —Me alegro de que te guste —digo acercándome a Bea. Me doy cuenta de que quiere decir algo, pero parece nerviosa. Finalmente, se le escapa.

      —¿Puedo ver tu lobo ahora? Llevo todo el día deseándolo.

      Mi lobo se acicala dentro de mí, paseándose alegremente, y yo asiento con la cabeza. Desciendo de la roca y aterrizo suavemente en el suelo blando. Estoy a punto de quitarme la ropa cuando recuerdo a Camden y que los humanos no se sienten tan cómodos desnudándose delante de los demás.

      Troto hacia el bosque y me quito los vaqueros, los zapatos y la camiseta que me puse antes de salir de casa. Me dirijo de nuevo hacia las chicas y me detengo cuando hago contacto visual con Bea. Camden está sentado detrás de ella y no puede verme desde este ángulo. Los ojos de mi compañera se abren de par en par y sus mejillas se sonrojan del color rosa más bonito. Sé que puede ver exactamente lo mucho que la deseo, no que la necesito. Y maldita sea, puedo oler lo mucho que me necesita. Pero ya habrá tiempo para eso más tarde, preferiblemente sin público.

      Saludo a Bea con la cabeza y me muevo. El pelo me crece, mis uñas y dientes se alargan y caigo sobre mis patas. Salgo delante de las chicas y Camden se queda sin aliento. Bea me sonríe y sus ojos brillan de asombro. Se baja de la roca y se arrodilla en la hierba delante de mí.

      Mi lobo jadea feliz mientras Bea alarga una mano y me acaricia lentamente el pelaje. Me tumbo ante ella y dejo que me pase las manos por la cabeza y por el cuerpo. Me rasca las orejas y mi lobo se tumba boca arriba. Bea se ríe y me frota la barriga antes de levantarse.

      Camden ya se ha unido a nosotros y se acerca lentamente a mi lobo para darle unas palmaditas en la cabeza. Sus ojos aún están un poco sorprendidos, pero parece que lo está llevando bien.

      —¿Te duele? —Camden pregunta y Bea responde por mí.

      —No. Puedo sentirlo, está feliz —dice con una sonrisa.

      Mi lobo golpea con la cabeza el muslo de Bea, que se ríe y lo acaricia por última vez antes de que yo vuelva al bosque a cambiar de forma. Cuando vuelvo a mi forma humana, miro por encima del hombro y veo a Bea observando con avidez mi cuerpo desnudo.

      Puedo sentir su lujuria y eso aumenta la mía. Aún es raro acostumbrarse a estar tan conectado a otra persona, a poder sentir todo lo que siente. Me pregunto cómo me sentiré dentro de ella. Los cambiaformas no tienen sexo hasta que conocen a su pareja predestinada, así que no tengo nada en lo que basarme. Pero si las sensaciones son tan intensas cuando ni siquiera nos estamos tocando, no puedo imaginar lo que sentiré cuando por fin me hunda en ella.

      El pelo rubio platino de Bea le cae por los hombros mientras me pongo la ropa y me dirijo hacia mi compañera. A cada paso, me pregunto si esta será la noche en que la reclame.
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      Esta noche hay luna llena y puedo distinguir al médico de la manada de anoche y a Malin, ambos esperando en el porche cuando llegamos a casa. No sé si es porque hoy he pasado mucho tiempo con Gunner o por la luna llena, pero lo único en lo que puedo pensar es en ver a Gunner completamente desnudo, su cuerpo tonificado, sus músculos duros, su dureza... bueno, digamos que estaba duro por todas partes.

      No fue solo su pecho cincelado y sus abdominales perfectos lo que me hizo desmayarme. Fue la mirada primitiva que me dirigió una fracción de segundo antes de moverse. Sentí su lujuria, su anhelo, su energía salvaje. Quería conquistarme en ese mismo instante y, para ser sincera, si no fuera por Camden, quizá se lo hubiera permitido.

      Gunner me contó un poco más sobre ser el Alfa de su manada hoy mientras recorríamos la ciudad. Sabía que era mi compañero, pero oírle compartir sus luchas y hablarme de sus responsabilidades como Alfa me hizo respetarle y quererle aún más. No somos tan diferentes. Lo somos, por razones obvias, pero no en nada importante.

      Él también suele dejar de lado sus propios sentimientos y deseos por el bien de la manada. Nunca he tenido una manada que proteger, pero siento la responsabilidad de mejorar la vida de todos si mi capacidad de alterar el estado de ánimo puede ayudar.

      Gunner ha experimentado un profundo dolor como yo, aunque el suyo es por la pérdida de sus padres. Pude sentir cuánto los llora todavía, aunque no creo que sea consciente de ello. Probablemente porque tuvo que asumir el papel de Alfa de inmediato y no tuvo tiempo de procesarlo. Yo también estoy familiarizada con eso.

      Gunner me escuchó mientras le contaba que mis padres me habían abandonado. Sé que sintió mi dolor, aunque fuera distinto del suyo. No necesitábamos palabras de consuelo, bastaba con estar juntos en el silencio, sintiendo, amándonos, curándonos mutuamente.

      Mientras paseábamos por la ciudad que Gunner ama tan claramente, también me dijo que la luna de apareamiento era esta noche y que estaríamos hambrientos el uno del otro. Nunca había hablado tan abiertamente de esas cosas con nadie, pero no sentí ninguna vergüenza al hablar de ello con Gunner. De hecho, sentí una intensa presión en el bajo vientre al oír sus palabras, un calor líquido que recorría mis venas y se acumulaba entre mis muslos. Si solo sus palabras podían excitarme -y cuando me estaba dando un repaso de libro de texto sobre el apareamiento, nada menos-, no podía ni imaginarme cómo sería estar realmente con él.
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